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I )VI p R 6 8 1 
Las notieias políticas que 

anoeho a las nuevo comuiii-
oaba la radio, hablaban de la 
grave situación porque atra­
viesa el gastado, desacredita­
do y desdichado Gobierno 
del Sr. Aznña. 

Re decía anoche por Ma­
drid qne el impulsivo e ira-
c unii o (Ion Inda.liabía tenicL) 
frases mny poco halagüeñas 
para Marcelino Domingo co­
mo aulor de la Refornia.\GRÍI 
ria.Está visto que ol ministro 
socinlisin tropieza hasla en 
una raya do lápiz Y la em- ' 
lirondo ha^t.n con sn pi-opia 
sombi'a, sin j)ei'ju¡cio do de­
cir cuajido con ól la ompi'on-
den, eslá bien. 

De ser cierla la noticiado 
la radio, la cosa habla ocu­
rrido en Consejo do minis­
tros, pei-o como en ol nuevo 
estilo impuesto por el edu­
cando de los frailes esas cosi-

lias no tienen importancia, 
bien puedo ser que fray Mar 
celino se resigne y que hasta 
los radicales-socialistas si­
gan sumisos y disciplinadi-
tos a las órdenes del geniu-

do don Inda, liasta qno reali­
ce su plan de obras hidráu-
licas,quoes cuestión de unos 
sesenta años no más. 

Sólo puede tener ol asunti-
co una quiebra; la de que un 
día y como consecnencia de 
uno do esos pimentones que 
con tanta frecuencia toma, le 
do un síncope como ol que 
sufrió on Oviedo y nos que­
demos sin don Inda. Do ve­
ras que lo sentiríamos con el 
alma. Foro mi (luerido ami­
go, ¿por qué es usted tan 
Bruno? 

En cuanto a don Marceli­
no ignoramos (;1 efecto que 
lo haría ol ataque, poro cre­
yendo que 0 3 hombre do bue 
na pasta, es probable que di­
jora para sus adon1ros:Dame 
pan y dimo tonto. 

Quo la cosa está qno arde 
no hay duda alguna,pero co­
mo al bombero mayor del 
gabinete no se le calienta la 
cara ni eon el fuego de San 
Tolmo iremos tirando y ¡vi­
va la Pepa! Aunque la Niña 
se estrello. 

JUAN OEL P U E B L O 

M A D R I D 

Lo que dice 
pirez ¡Madrigal 

Pérez Madrigal afirmaba 
ante los periodistas que en 
el Consejo de ministros de 
ayer había quedado abierta 
la crisis, en los ataques que 
Prieto dirigió contra Marce-
liao Domilíigü,acusándole dé 
malograrla Reforma Agra­

ria y de llevar a la ^<Gaceta» 
exceso de literatura. 

Los periodistas dieron a 
Prieto cuenta de lo dicho 
por Pérez Madrigal. 

Prieto ante estas manifes­
taciones se limitó a sonreír. 

El anuncio es la base del buen 
Industrial y comerciantel, 

nues quien anuncia se 
da a co n o c e r y 

aumenta sus 
ventas. 

M A D R I D 

Los radicales se 
reúnen y facili­
tan una nota de 

lo tratado 

Bajo la presidencia do Le­
rroux se reunió la minoría 
radical. 

Duró tres horas y Martí­
nez Barrios entregó a los pe­
riodistas la siguieníe nota: 

«Abierto un proceso polí­
tico, quo está ligado fatal­
mente a la promulgación do 
la Loy sobre el Tiábimal de 
Garantías,la minoría radical 
después de extensa discu­
sión invertida por numero­
sos miembros del grupo, ha 
tomado el acuerdo de remi­
tirse a este momento para fi­
jar ulterior conducta. 

Mientras tanto, y refirién­
dose concrotainente al pro­
yecto de ley sobre la Refor­
ma del Jurado y tenencia ilí­
cita de armas, la minoría ha 
decidido no presentar votos 
particulares, ni enmiendas., 
no interviniendo en votación 
definitiva alguna. 

Los acuerdos serán comu­
nicados al Comité de los cua 
tro, por me.linción de Martí­
nez Barrios». 

Preguntados varios dipu­
tados sobre el alcance de la 
nota de la minoría radical, 
manifestaron que la absten­
ción se mantendría liastatan 
to la <vGaceta* publique la 
Ley sobre el Tribunal de 
Garantías. 

El mismo día de la apari­
ción, la minoría adoptará un 
acuerdo más definitivo, más 
radical. 

)Vuevo Bachiller | 

C«n IJS tionrosas calificaciones de 
sobresa iente y notable ha termina­
do el bachillerato en el Instituto Na­
cional de Cuevas del Almanzora U jo 
ven y bella señorita Ana María Ta-
buenca Mercada'. 

Nuestra rfu^iva enhotabuena a la 
distinguida estudiante; a sus señcres 
padres, y a su profesor D, J isé G a r ­

cía Para. 

Banco Central 
imposiciones anuales el 4 y medio 

por ciento 

P.4RA LA TARDE 
¡Dombre, tiene gracia. 

no soy «divo», la función se dá por 
c jucluída y pueden recoger el impor­
te íntegro de las localidades en taqui­
lla. % 

I Tlarita, por Dio . . . ! í 
• ^ I Don Migue! no es "romo" 

Fué en el salón de sesiones, duran­
te la discusión en el Congreso de la 
Ley del Divorcio. Se debatías! la im­
potencia en ei hombre podía ser ale­
gada por la esposa como causa de­
terminante para conseguir la anula­
ción del matrimonio y los oradores 
se extendían en dilatadas considera­
ciones a este respecto. 

Acababa uno de ellos de ocuparse 
con gran amplitud del tema, cuando 
se levantó a hablar la señor'ía Cam­
poamor para insistir en él.Y comenzó 
diciendo: 

— Con relación al asunto que dis­
cutimos, yo puedo decir que mi dila­
tada experiencia... 

Con una cara de espanto exagera­
do, Joaquín Pérez Madrigal interrum­
pió vivamente: 

—¡Ciarita, por Dios!... 
La carcajada fué unánime;y no e r^ 

la que menos reía la propia interrum 
pida, que restablecido el silencio,pro­
siguió: 

—Mi dilatada experiencia de abo­
gado... 

— ¡Ah, vamos!...—suspiró Madri­
gal, retrep.índose en su asiento. 

Que cante el maestro 
Guerrero 

De la compañía que venía actuando 
en el Jdeal, de Madrid,—donde el 
popular Jacinto Guerrero era empre­
sario para estrenar sus zarzuelas con 
«divos» y las de otros compositores 
«segundones.—se acababa de sepa­
rar el grau tenor baturro Juan Gircía. 
Esto lo publicaron todos los diarios; 

pero nadie ha dicho las causas 
que motivaron ese despido.Nosotros 
más indiscretos, vamos a revel.árselas { 
a nuestros lectores. 

Fué en una representacióu de «El 
ama». Dirigía Guerrero la orquesta y 
estaba concluyendo el acto primero. 
Juan García estaba —o liabía dicho es 
tar—,un poco afónico y, en el núme­
ro concertado que termina el acto, 
cantaba en voz baja, tanto, que ape­
nas si le podían oir los espectadores, 
no muy numerosos, por cierto. 

"Guerrero, nerviosillo,desde el atril 
director incitaba al «divo»: 

—Más alto Juan!. .¡Que no se oye! 
Pero estas frases del .músico ias 

percibían clarameníe los espectado­
res, y traían a mal traer al maño. Tan 
a mal traer, que una de las últimas 
veces no se pudo contener y avanzó 
a la batería, diciendo ai público: 

—Señores: yo estoy afónico y no 
puedo cantar. Pero como el maestro 
Guerrero tiene tan buena voz que se 
ie oye más que a.mí, ¡que cante él su 
partitura. 

Y se metió para dentro. Entonces^ 
Guerrero,volviéndose al público, que 
estaba estupefacto, manifestó; 

—Respetable público: aunque el 
primer acto está terminado y se po­
dría sustituir al tenor en, el entreacto, 
ya que yo no puedo cantar porque 

Decíale la otra tarde un diputado a 
don Miguel de Unamuno, segura­
mente con el piadoso objeto de ha­
cerle salir de sus casillas... en los pa­
sillos de la de las Leyes: 

— Pues de Vtrdad cre.'a, don Mi­
guel, que era usleí masón... 

Rebrillaron los espejuelos del sa: 
bio redor, y replicó: 

—No, no amigo ¡nio; yo no soy 
romo en nada. No quiero que en; na­
da me quiten el filo. Así, a la logia, 
prefiero la filo-logia. Con filo, con 
filo... 

MADRID 

8e cree que boy 
puedâ  surgir la 

crisis 
El anunciado consejo de ministros 

para hoy jueves, en el Palacio Nacio­
nal ha despertado un interés enorme. 

Todo hace suponer que en este 
Consejo se planteará la cuestión d* 
confianza: La suspensión de la reu­
nión del Comité de los Cuatio, , l« 
tranquilidad conque en el Parlamen­
to se desenvuelven los radicale^, el 
descanso del señor Azaña, quiempása 
gran parte de la tarde en su de'«i])a-
cho y la indiferencia de los socialis­
tas. ' -

Lerroux ha dicho que será un-érror 
de Az.iñ.i, si mañana (por ho\') no 
plantea la cuestión dc confianza. 

Si se i.l .aüíican Jebe coiivertir en 
ordinarias las actuales Cortes. ' 

Ma:u-a cree que el Consejo de ma­
ñana tiene unagran transcendencia. 

Algora conversando con Maura, 
dijo que las oposiciones tienen arrai­
go en el p.iis y deben lanzarse a la 
calle. 

P U B L I C A C I O N E S 
Nuevo semanar io 

En esta Ríd^cción hemos recibí-
do el primar rú ñero dé ia segunda 
época del Semanario madrileño «Kl 
Duer.de», que se publica en Madrid 
q i e está diiigido por el brilisnte pe-
lioiiita Abchrdo Fernández Arlas 
( E ; Duende de la Colegleta.) 

Se tratí^ de un magnífico Semana­
rio en liuecc grabado tirado en sepi«, 
q le contiene informaciones de Aile. 
Literaturas. TestrOs. Toros, Depor­
tes, y poüiic*. todas ellas'de lfite)és. 

Al saludóquc did^e ia Prfn?a 
correspondemos deseándole lerga 
vida. 

Nuevo Mundo 

A propósito de U,,reci^nte yisiU л 
España de Alejandró RerenskI, pv* 


